
Al<4 0'akJlCL9QV'lX'i' 
l i W J c i l i n o L i h i i Wff^^T^f^Wí^f f l r f f > f ^ ^ ^ ^ í l / ^ * * * * ^ W i DE I«A PB^OVINOIA Nx!rM i Q e i fi 

wg^-Bmu^-^--u J..., 

WBDAGCIÓN Y ADMri*IBTRACION M A Y O R 24 

SABAMaiiDE<MABZQ D¿ J997. 

Operaciones !«4iV,9ala(|a j ; a pfa-
7-0 eu loda clase de valores colizá-
blWJ'éB BblBa.' '••'•' 'I' .:l'•.;•^•. • 

iaM.mttM >PKmmM liVHmK 
•'. n...OMT£|.UN, 12. 

:'.:l-í 

r-^'4-^-r-f.^- .-»- -*í-

COXDICIONES 
EI5PM0 ^eiA siempre adelanta4o y,en metálico ó en leirM df 

tícil folj-o.--CoiTftspons)iIes eu París, A . Tiorette, rae Oaamártln 
fil; y J. Jones, Faubourg-Montmartre. 3L 
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tá'0K¡W\ttói-ie-áh»érf^n^ caft»-
biara de a lilud, pero su objetivo 

les como puños. 
Twnajiwfcd-̂ ! Uui^aíDpañu.de es* 

caaoUikk îqiw; Buipreoidiepon uoos 
ciHUHod ^mb}cire*k üo ^nál aeonae 
Jados (•urno' se frailióho én <JÍ8tin-
las Wítóidué!!, afno a<'oníeJad6S por 
Urt iiSléifáéf fiürairterite efóclclrár y t '̂'̂ '̂̂ ^^ »*l» PoU^ia ilega al publi-

cüpode Jflfaprensa alwái^wna-^lá 
slmbdliíkttóiétt 'érdi{»lFái*á'y nlieé-
ifasf lá jütíii" i^'éiómióháríií de 
Nuévá Ybf'lt'ki^o'mpátíé con dut-os 
las nolíHas íalsas^^^ue leViónveh 
Sr3^cd^t**|iara,^ 0̂  
cader la prensa yankee á Lpdo lo 
que Qo suena a dinero. 

Así. UQ dia, (ij,<?e ; que ^l gfneral 
Maxíu)o Qóf l^ ba b^rladQ Ifi per-
secUA-iofti Ue, Weyler y w dirige 
Ui unían le baria el e,xtremo ocoi-
dettlüi tieCttba; y cuando se publi­
ca «I p»rl* otWal /qu« lo désmién 
Le,;anun«-íR una gran Victoria de 
los ínahblses, «o- la eiial reáilllán 
ésto* Weriíndátidósé' tlóá cdamflá 
enfél'a, c ó ñ áagenérát y tocio. 
L.qei(o se sabe (̂ ue los mambíses no 
gánaíon oUV cosa qi|© ja buida y 
que la col.mina quedój duefta del 
campo y d» Ir îpta^ ó cuarenia 
muerlosquü dejo el enemigo; pero 

com ^^^e circfúnslalK^iás. Ta pt̂ éo 
•a''jfát¿ké«'liá'áadp d€^nianoá la ye-
ri^.d«.j>royocacipn^s étnsijUbs guV 
•^^f-«iífjgi? P<̂ Ma ir?|icW. pef-o^po 
•«ihí̂ '̂ 'ttWailP ^i ,rec:Üacar >n él. 
l«i?p«»Q,4íi)V»s «iíuUpás: «I n'<)pU,'ia-, 
rio,! «e iloitb^A laJjDr» m», «jx piaaita»: 

Coa>IBá»i»0U.fÍdad!qUlliBUl|0fl.iP(;rO 
•on lan groseras, laa ilógl«>»év tan' 
•XtPaíM8í¿tiftt«»,!tan^««alipiiii; éh 
flft; <(0tf1&<HiliB»ti s« t « á la ItfgM'y 

U e ^ m i ^ é ' 'If)i^''ahiferí(;án6í (íüé fó 
9ÍÁWÍ 4^iñlÁ'Us i'eî b'á/Aá desdé 
luego y íL'î áiP'lp mi^ IjasjpQneo en 
ouaredlená, esperaniio para créer-
l&s.á que í'eciban conprmaolón pof 
via'Íá^iíUi)¡la^j^,(l^',£;^yo Hueso,; 
NwfJvaijY;;:̂ -̂ ., y i\em^. falJ!i-ipa§ 4^ 
*^M»«ilftftt»4iPSíw (que. irabajao 
para la prensa americana. 

, Y ftoie-bnpQriaiiUMlaées» preni 
>»qfn» M destrdbran éui meaUriis; 
Di'ti l9alMra> iel •eelér poi'tfllo^ crt' 
•^'nmk ĥ â  i-aühi; '^wá^ ápátei-ar 

btoS»tíMl<a:<fti-b'f íó M ^ á i 1)1 
b f S ' f e ^ c ' p f e é ' í e i^átü^^^ ¿í 

lecoro; bien es verdad que el de­

Europa han de sejr creídos; pero 
sabe lainbión que )ian de hacer en 
la manigua el efecio que se propo­
ne, íííítéiídí'«tí ó l t^ que evitar la 
(|esinoralJ2acióa»4M los separalis 
l3S. 

Por eso |0S engaña» en daño su­
yo X.&?L(tefl9_nueslro, peroenpro-
veclio propio. 

P(4>flA&wKLrabáJo tan f>oco de^ 
C o r o í ^ H m a c ^ 

»•??!»- BSWBBBdíK-BHSHH 

i'e gratis. 

co, ya esta disparado el tercer m-
nafrf que; anqncia una derrota de 
los españoles^ qfté perdieron én U 
refriega t6da la «rUíllería úé uoa 
brlgida. 

¿QuFó se pTópodé lá bî ékísá ya u 

l i j '^ rwóri áei, é^bji^é? , 

m ^Í^^P<^^ QMP jest» €|n, ¿9SPSÍQ11 
de ese,t*jt̂ Rî ^Qpp;,p.,y qá^i^ p r e l ^ r 

d«iMcenl^ la.QonaipeieQ«iaM 

opiiiion?!^ 
Huidiei'a'fteiT pei'O el «xl^dvío es 

de IWíiaSa duraícfM: el llém^ió que 
larda la nbltcia V-éTdktfera éh al­
ca rizar'ala jTálsá. 

i^ ¿xl'ratíb donde Ip ílejva ía pren 
sayati^ee es'̂ á ÍÁ rfí^i^^lj^tx-A. ^Diciéo-
¡dole a los rebeldes úe órlenle que 
iea.Pin^ir giapan, |ps»eparaU8l,as le-
jrreño y. a> los ^e 1» Habana que en 
iel Gamagüey domina la TMielion,; 
(•oiilri4)ayé á qui» do» sublevados 
l¿h6^fi'q«é eé to^B partas les ^ 
adverstftá'fbrtütiíá. ' ' 

Por eso mienid^ la prensa yanhee 
c^rfUhtp li'éá'Árd!'^^^^"11^511-

TIJERETAZOS 
Los catalanistas de Uarcolona han 

puÍ(>!íüífi(ío nh ní/ahlflesto que contiene 
los püiitos dé! pMgraina que deflcnden. 

Y apianas si desdan t\]go los catala­
nistas. 

Jaccds catalanes, policía catalana, 
lenjg:a |̂e catalán, enipleados nacidos <>n 
Caiai'una, Cortes catalanas, nada d« 
quintas ni matrjculas de mar; y en el 
caso de guerra, (\fército voluntario, c«-
taÍAn tapibién, para uso exclusivo de la 
región catalana. 

^ M ^ »^k ol programa de los cu-
t i f l Í iÉiÍ i l¿ .3 tMta algunos partida­
rios del cantón le hacen la cruz? 

* • 

cíS'eílPs'.ÍJnf?|?^i(ps,4ue'na^ 
reír. Sabe qr.e eñ Amórlca "ni én 

A óaiflbto de todo eso qu« los oatkla» 
nf8t«í« tomarían si alguien 80 le diera, 
eilbî  dtoJaHftti á Espafla él derecho á 
eitkbleéiér las relaciones diplomáticas 
BftP JP'lsi'í^*'' **"'""" ^ fttras friokwas 

Eéo «s do ene. 
¿Cómo habían de renunciar los sepa­

ratistas catalanes la costumbre de opo­
nerse á que Espftfia negocio tratados de 
cdmeréW, cort el santo fln de que los es-
panoles les ednsumamos ios productos 
dé'su'indtístirfa? 

Te N̂ eó; besiigo. 
Yai'oóritíiíiplarte en esa tesitura tan 

•stravagantc y egoísta, me convenzo de 
Iklrntéa. Û'e tienen los diarlos catala-
ntss, no separatistas, al decir que los ca­
talanistas baroélohcSes nó merecen que 
sé les totee én Serio. 

Lo mejor soria llevarlos A una casa 
de salud para ourarles de la cabeza, 

« 
V i * * 

I cunno eso del separatismo. 
Cuba so nos qnicra ir por un lado. 
Mlipinarpor 6tT6. ' •——~ ~ — 
Los catalanistas preparan su emanci­

pación. 
En el Norte de Espafla también hay 

separatistas. 
Que los haya entre los negros y los 

tagalos no puede extraflar A nadie. 
Pero que en los momentos en que Es­

pafla es admirada del mundo por sus 
Sacrlfloios, haya cspafloles que se pon­
gan A la altura de Máximo Gómez y 
Einiliti Aguinaldo... 

¡Adiós, patriotas! ¡Valiente página 
estáis «scrlbiendo para la Jiistoria de la 
nación! 

! J im UII«JLIJ.il 

OTitO PlISEO i i l T I I B 
Lo veríltóó el jueves "el Batallón de 

Sevilla, al mismo punto que el día an­
terior el de Espafla. LaPalma estuvo de 
fiesta, con tal motivo, dicho dia, y dio 
una nueva muestra de su aprecio A los 
defensores de la patria. 

En estos dias en que las tropas se di* 
rigen de unos puntos A otros, en paseo 
militar, reciben agasivjos mil.por donde 
quiera que pasan y por pobre que wñ 
la poi)lación (¡ue yisitcn, sieoÉpre tlone 
ésta algo con que festíjar et honor de la 
visrta. 

La Palma lia hecho en ese torren» 
algo más qaii agradecvr el honor que le 
lia licüho el iuiésped yendo A r^rla. Res-
pondienilu á su natural hospitalario, 
rumboso y expansivo, ha qttedAdo A U 
altura de su nou)bre, dejando segura 
mente ea los batallones de Espafla y Se­
villa gratísimos recuerdos 

El paseo militar de los soldados del 
batallón que tiene por armas el gero» 
gliñco de la madeja, se Teriflcó eá las 
m<smas condiciones que el del día ante­
rior: el pueblo salió á recibirlo; IKS tno- ' 
chachas se oxhibioron óon sus mejoi^ 
galas-, todos se disputaron el gusto de 
festejarlos; nuestro amigo el propiétii* 
rio D. José Martínez, les hizo prpW 
(sin tasa) los caldo» de su bodega y 
cuando ai declinar la tarde formal» 
tropa para abandonar ol pueblo, le hito 
uTia despedida carÜlosA y la vlQtoreó 
con entusiasmo. 

¡Muy bien por U Palma! 

Sin embargo, bueno es mirarlos con 
atención Mra v.r lo que hacen. 
'^'trata 'áe'locos y los locos hacen 

nná locará é¿ üü dos por tres. 

lULanila 15 dt^Febrarn. 
8ft'\yjlJ?lfi(yit\r.4\í. ^íl están cemenza-

das las operaciones que con tanta im­
paciencia y ansiedad hemos estado es­
perando tanto tiempo. El dia 9 abando­
nó esta bahía el crucero «Reina Cristi­
na» y fuó A 8itu<-rsc frente A Uaooor. 
El dia 10 le siguió el «Castilla» y poco A 
poco han ido llegando allí los demás 
buques que hau de entrar on operacio­
nes para cafloncar las posiiioncs fortifl-
cadíis que ticn.- el enemigo en la costa 
de Cavitc. Los únicos buques que faltan 
son el «Isla do Luzón» y el «Colón» 
que están todavía en ol río Pasig. La in 
signia parece que la llevará el segun­
dó de dichos buques, desde el cuaidiri-
girA las operaciones el comandante 
Quirós. 

HN CINCO DIVISIOIVKS 
El dia 12 se pasó una orden circular 

A los comandantes da los baques que 
forman la escuadra y que dice asi: 

•Se previene A los seflores comandan­
tes de los buques que desde el momen-

pune «Cebú» p^ra operar contra Üat 
fuerzas Insurrectas, la escuadra se di­
vidirá en cinco dlrlsiones, A saber: • 

1.* división.—La compondr&n los ca-
floneros «Leyte» y «Callao» y cinco 
gabarras artilladas, al matido del co­
mandante del «Leyte» D. Manuel FeraU 
que es el oficial más antiguo de la divi­
sión. Lns gabarras scrAn mandadas: la 
núra. I por ci alférez de navio más an­
tiguo <lel crucero «Lezo»: lanúm. 2 por 
el alfórez de navio más aatiguo del 
«Duero»; la núm. 3 por el alférez de na­
vio mes antiguo del «E'.cano»: la núm. 
4 por ol alférez de navio mAs antiguo 
del «Isla d« Cuba» y la quinta por el 
niAi antiguo del crucero «Castilla». 

Médico déla división, el segundo del 
«Castilla», Sr. García Tapia. 

2.* división.—La compondrán seis 
botes armados de los cruceros «C*s(l-
lia» y .Cristina^ y su comaaldante serA 
el teniente de navio mAs antiguo del 
«Castilla» D. Diego Alessón, que lo se-
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—CArlos II recurrirá A América... i , 
—Será «na fatalidad: una flota C4rgada do oro 

.jIjentKujreí nqfSW.9S peneapj^píof. ,;, 
—Cachasa, maríscala. Caso dado q«e se pienso.^n 

el Nuevo Mundo, ax);de)MUíf«drdflr de vista que este 
M halla eontloMmen^e amena«tdAi]>f r Jos flllbus-

^••rMvttMAiAQ* « Q u i n e s 4e>Kfp«Aa« i;«».gjibuste-
o«fli iK>»t«0aiM QOf i«!«n(l«DdM> y> aqvd^ari^quvila 

flota se les escape. .» : > > ' • i > .• ..'• . . 
• '*-̂  " ' ^ M'«ae«tt««« lo' eontrario» • - "' ^''; i: i: • 
-in-fi»>l»ntV««éJo!4é Aelna M «^áoíóde «a'«o4o « i e -
''"WÜnAsr.-^' - ' • : • ' • ^ ' « ••'> -:• •-- •' •••••••'•'•' - • • ^i ' i 

''̂  'i^*»a'eé«f'oáBO<eAfOi pi-epaNuios en Saint-Malo 
media docena de barcos que^enivarlao A'la to•S'|>e• 

"̂ 1|«(MlH Wdtoft'miK ««do ei Atluatteo ; Y» mismo m« 
Mrla flllbastero y nada llegaría A los puertosidelEs* 

' ^ ' i ^ i M l i U ' ' • ' ' • ; • • - ' ' j ••--•• • r.-: - \ - ^' '- ••• ••••, :.'. 

—Sola un gealo, eende. ' '''-'' '' 
—¿Bstal» Batisfechai» > M ' ,! -' 

—Paes ya, seflora, qao he desdd^rMo «¿te VúieMrs 
Tifta Me cúmnie de proyectos que harátl temblar al 

" \tfi»ó'eiit>állbl. alJlo tik'iiji'e^qté \^ éiperéis con 
•onflaosa. ÁbdFá' Üéî árbláóiiik i><^ eitá tíoet^é.' 

•sima se laollaé deapldléádóüi'llílta' tdar^ála. 

ma i>resentádo A la nacii&n cuando tenga prepara­
das las masas... 

—No alcéis tanto la voz, dijo la maríscala. 
-^Nadie nos oye, señora; el baile lo absorbe todo. 
En efecto esto seguía en tanto, 
Velatise las brillantes parejas pasar por éntreles 

ititeretMrtmiós de los «alones como estatuas de oro 
impalMdAs pirana potestad superior. 

—Mirad, conde, exclamó la dama francesa, nc pa­
rece sino que habéis sofiftdo la miseria según el lujo 
«(«« éásplefa la «brte. 
' -^Por fbr«ana ntiestra, todo él:es mentira. Los 

BObleteepafioii?» ostan entrampados bástala punta 
4e los pelos, y eso que veis lo deben. 

~ E s a obserTaoióB no es exacta. Hay grandes que 
oscnrecerian con su ostentación á nuestros duques. 

—Que sea asi; ¿pero sostendréis conmigo que la 
suntuosidad de estas fiestas reales agotan hasta la 
úlJImá moatda del tlrariol' 
• ' - * a i ^ • 

—Pues en ese caso supongamos un hecho el cual 
es muy probable. 

-¿CuAl? 
' tÁ iltteva enemistad entre BspaflA y Franela atrae-

• iwa'ípí Pirineos los ejércitos do Luis, 

—No contentos con esto, tuvieron la audacia de 
querer sondear los arcanos déla política apttial y 
prorrumpieron en denuestos centra Luis ,XIV. 

— ¡Ese descaro más! 
—No pudiendo contenerme los desmentí pública­

mente, y esto me valió el que uno de ellos me tirase 
una botella. 

—Veo que estarían borrachos. 
—Bebidos, 8i, poro juraron con el corazón, y esto 

me hace cieer ao se hallarían en ese estado. 
—Con todo .. 
—No, seflora; hombres que juran cosas tan sagra­

das, en vez de estar ebrios, deben enoontrarse en su 
entero juicio. 

—¿Lo creéis asi. 
—Lo creo. 
—Bien, dijola maríscala brillando en sus Ojos ana 

súbita Idea; ¿cómo se llaman? 
—Casualmente lo sé. El primero I-<eon Bravo, Fran­

cisco Lorenzo de Vargas, conde de Santlst(iban, y 
Ernesto do Monto azul, los tres oficiales de grana­
deros. 

—^TlOsdémAs? 
Los demás son dos jóvenes temerarios q«», lleva» 

por nombres Martin Alvarade y Millan Pantaiat el 
primofe pintor, y el segundo poeta. 

rfe,. 
''•^i.U' ,.«!* 


